
1643 a febrero de 1649, es el fundamen-

to doctrinal del Presbiterianismo inglés 

y americano. Tal Confesión declara: 

"Dios desde la eternidad, por el sabio y 

santo consejo de su voluntad, ordenó li-

bre e inalterablemente todo lo que suce-

de”.  (Confesión de Westminster de la 

Fe, capítulo III) Ella también dice, "Por 

el decreto de Dios, para la manifesta-

ción de su propia gloria, algunos hom-

bres y ángeles son predestinados a vida 

eterna, y otros a muerte eterna. Estos 

hombres y ángeles así predestinados es-

tán designados particular e inalterable-

mente, y su número es tan cierto y defi-

nido que ni se puede aumentar ni dismi-

nuir."  

Los Cinco Principios Básicos del 

Calvinismo 

Las cinco doctrinas básicas del cal-

vinismo son representadas por las si-

glas del TULIPÁN. [Tulip en inglés] 

Estas doctrinas son: 

 

 • T = Total Depravación Heredi-

taria. Al nacer todos los hombres es-

tán enteramente y totalmente depra-

vados. Están en esta condición peca-

minosa porque la han heredado de 

sus padres. 
 • U = [La U de Unconditional] Elec-

ción Incondicional. Dios, antes de la 

fundación del mundo, eligió arbitraria-

mente salvar a algunas personas y des-

truir a otras, y nada sepuede hacer para 

cambiar el decreto del Dios soberano. 

 • L = Expiación Limitada. Cristo mu-

rió solamente por los que Dios había ele-

gido salvar incondicionalmente. 

 • I = Gracia Irresistible. Una persona 

no regenerada no puede creer voluntaria-

mente en Dios, pero una vez que Dios de-

termina salvarlo, ese mismo individuo no 

puede ganarle o resistirse al poder de 

Dios, no importa qué pueda él desear. 

 • P = Perseverancia de los santos. 

Puesto que el hombre no puede hacer na-

da, sino cosas malas por sí mismo, la 

elección incondicional de Dios se requie-

re para salvarlo. Por lo tanto, uno no ne-

cesita hacer nada para seguir salvo. Si la 

salvación de uno dependiera de uno mis-

mo en alguna manera, la obra milagrosa 

de Dios en salvarlo sería derribada. 

 

Conclusión:  

El calvinismo presenta una cadena falsa 

de razonamiento. En vez de apoyar la 

Verdad de la Escritura, se levanta en con-

tra de ella. 

  

Un análisis que haremos de cada princi-

pio demostrará cuán lejos está este siste-

ma de doctrina de la palabra inspirada de 

Dios.  
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Una introducción al calvinismo 

por Gene Taylor  Traductor: Valente Rodríguez  

El calvinismo aparecerá en casi to-

das las preguntas religiosas que el 

cristiano contestará cuando hable con 

los que estén en denominaciones por-

que está presente casi en todas las de-

nominaciones. Siempre que alguien 

afirme que la fe es una dádiva de  

Dios; afirma que la fe sola lo ha salva-

do; abraza las enseñanzas falsas sobre 

la operación directa del Espíritu Santo 

en la convicción y la conversión de 

pecadores; o cree que es imposible 

que un hijo de Dios peque y sea eter-

namente perdido; él ha sido víctima 

del sistema de doctrina calvinista. 

  

El calvinismo también se encuentra 

en la mayoría de los cultos, incluso los 

que reclaman evitar doctrinas denomi-

nacionales. Los testigos de Jehová, por 

ejemplo, abrazan la doctrina del peca-

do heredado, doctrina fundamental del 

calvinismo. 
 

El calvinismo también se ha converti-

do en un peligro y una amenaza para la 

iglesia del Señor. Hace décadas, los pre-

dicadores solían predicar sobre el cal-

vinismo con frecuencia, pero ahora 

es raro oír un sermón entero sobre tal 

asunto. Muchos miembros de la igle-

sia piensan que el calvinismo es in-

correcto porque "suena" incorrecto o 

porque mamá, papá o el predicador 

dijeron que era incorrecto. No pue-

den comenzar a decir a nadie por 

qué es incorrecto.  
 

En este artículo, desarrollaremos 

los antecedentes históricos del calvi-

nismo y después examinaremos sus 

principios fundamentales comparán-

dolos con el estándar de la enseñanza 

clara, bíblica.  
 

Calvinismo antes de Calvino  

Muchos de los conceptos funda-

mentales del calvinismo existieron 

antes de Juan Calvino. El principio 

fundamental de la depravación here-

ditaria total no era original a Cal-

vino.  
 

El filósofo católico Agustín lo en-

señó en el siglo quinto d. de J. C. 

Cuando comenzó la Reforma, los re-
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formadores principales enseñaron  

doctrinas similares a las de Calvino.  

Martín Lutero, el primer gran refor-

mador, nació en Eisliben, Alemania, 

en 1483. Entró en un monasterio a la 

edad de 22 en el año 1505. Dos años 

más tarde lo ordenaron un sacerdote. 

 

Durante el invierno de 1512-13 él 

comenzó a ver algunos errores en la 

iglesia católica. En 1517 él clavó sus 

famosas 95 tesis a la puerta del edifi-

cio de la iglesia en Wittenburg, Ale-

mania, en la cual él proclamó los 

errores de la iglesia católica. 
 

Las tres objeciones más grandes de 

Lutero al catolicismo eran la venta de 

indulgencias, la autoridad del Papa y 

la doctrina de la transubstanciación.  
 

El error más grande de sus ense-

ñanzas fue la justificación por la "fe 

sola." Esta doctrina enseña que los 

hombres se salvan al punto de la fe en 

Cristo, incluso sin otros actos de obe-

diencia. Esta doctrina se levanta co-

mo uno de los principios básicos del 

calvinismo.  
 

Después de muchas críticas y de 

ensayos de la iglesia, lo excomulga-

ron de la iglesia, pero él (Martín Lu-

tero) continuó predicando contra los 

errores que él había encontrado. 
 

Juan Calvino  

La idea Juan Calvino nació en No-

yon, Francia, el 10 de julio de 1509. 

Él comenzó el estudio de las obras 

clásicas en París en 1523 a la edad 

de catorce años. Debido a su habili-

dad en la discusión, su padre lo en-

vió a estudiar leyes en la Universi-

dad de Orleans en 1528 y después en 

Bourges. Después de la muerte de su 

padre en 1531, Calvino volvió a Pa-

ris a estudiar los clásicos y hebreo. 

Fue en ese tiempo que él vino a estar 

interesado en los principios de la Re-

forma.  

 

Después de experimentar lo que él 

más tarde llamó una “conversión re-

pentina” fechada variablemente de 

1529 a 1534, él empezó a predicar 

las doctrinas de la Reforma en Paris. 

Para evitar la persecución guberna-

mental, viajó de un sitio a otro. En 

1536 él se estableció en Suiza.  

 

En Basilea, Suiza, en 1536, termi-

nó la primera versión de sus Institu-

tos de la Religión Cristiana. Él in-

tentó que éste fuera solamente un 

breve manual que declarara las doc-

trinas de los protestantes. En reali-

dad éste contuvo un bosquejo com-

pleto de su sistema de teología. Este 

trabajo fue basado en el principio de 

que las Escrituras son la única fuente 

de verdad en la religión. Más adelan-

te fue revisado y aumentado.  

 

En 1536, a petición del reformador 

religioso Guillermo Farel (1489-

1565), residió en Ginebra, Suiza. Él 

consiguió muchos seguidores y fue 

elegido predicador por los magistra-

dos de la ciudad. Él compiló una con-

fesión sistemática de fe de 21 artículos 

que a los ciudadanos se les requirió pro-

fesar bajo juramento. Escribió el primer 

Catecismo de Ginebra (1536) para uso 

en la instrucción religiosa. Las reformas 

que él abogó eran tan extremas que él 

hizo enojar a muchos de sus adherentes 

y provocó una oposición política fuerte.  
 

Exiliado de Ginebra en 1538, fue a 

Estrasburgo, Francia, y se hizo pastor y 

profesor de teología. En Ginebra, la irre-

ligiosidad y el desorden llegaron a ser 

frecuentes durante su ausencia. Le per-

suadieron a volver a Ginebra en 

1541.Después de volver a Ginebra, él 

revisó las leyes de la ciudad. Organizó 

una forma de gobierno teocrático para el 

control de la vida social y religiosa de 

sus ciudadanos. Su segundo Catecismo 

de Ginebra (1542) se convirtió en el es-

tándar de las doctrinas para la mayor 

parte de las iglesias reformadas en Euro-

pa.  

 

Su dogmatismo rígido y disciplina fé-

rrea condujeron a más controversias. No 

solamente las hubo con el catolicismo 

romano, sino también con otros refor-

madores religiosos. Sus diferencias con 

Martín Lutero sobre la naturaleza la ce-

na del Señor dio lugar a la división de 

las iglesias evangélicas en grupos Lute-

ranos y Reformados. Uno de los conflic-

tos más amargos de este período fue con 

el teólogo español Miguel Servet en la 

naturaleza de la Deidad. Por influencia 

de Calvino, Servet fue quemado en la 

estaca en 1553. Su estrictez dio lugar a 

descontento, incluso entre sus seguido-

res en Ginebra. 

Sus enemigos políticos, conocidos 

como los "Libertinos", fueron expeli-

dos de Ginebra en 1555. Por los seis 

años siguientes él profundizó y amplió 

su influencia y la del protestantismo en 

Europa. Calvino sistematizó las doctri-

nas del protestantismo y organizó la 

disciplina eclesiástica de éste. Él cons-

truyó e hizo  una nueva organización 

de la iglesia que consolidó las fuerzas 

dispersadas de la Reforma. 

 

La base del calvinismo  
La idea central del calvinismo es la 

soberanía de Dios. "La roca sobre la 

cual el calvinismo construye es esa de 

la soberanía absoluta e ilimitada del 

eterno Jehová quien existe de por sí". 

(Ben A. Warburton, Calvinismo, pág. 

169) Calvino no descubrió la soberanía 

de Dios. Él la aisló como idea. Ese ais-

lamiento que él hizo es el problema. Él 

exaltó la soberanía de Dios hasta la ex-

clusión de otras verdades de la Escritu-

ra. 
  

Todos los Cinco Puntos del calvinis-

mo fluyen de esta premisa básica. 

"Estas otras doctrinas son una expre-

sión de este tema central. Así, si Dios 

es absolutamente soberano  el Alfa y la 

Omega  entonces se sigue que la salva-

ción depende enteramente de él y no 

del hombre." (Edwin H. Palmer, Los 

Cinco Puntos del Calvinismo, pág. 74) 

 

Esta base se declara en la Confesión de 

Fe de Westminster. Escrita por la Aso-

ciación de Westminster de julio de 


